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 RESUMEN
La educación surge como respuesta a las demandas sociales, está reconocida como el medio para construir la sociedad desde las diferentes dimensiones que la conforman, por tal razón, se sustenta la necesidad constante de modificar el sistema educativo mediante reformas que determinen el qué, cómo, dónde, cuándo y por qué enseñar; además de los roles inmersos en los procesos educativos, de tal manera que se logre formar ciudadanos competentes capaces de desempeñarse activamente en su entorno. Históricamente, en Latinoamérica ha habido tres grandes grupos de reformas educativas de características diferentes. En la actualidad, donde la globalización, la crisis 


económica y el avance tecnológico determinan el diario vivir, es inevitable la restructuración de la educación. El objetivo de este artículo es destacar el papel protagónico de los docentes como agentes de cambio pedagógico. Finalmente, se sugiere la modificación de su proceso de formación. Se concluye que esa modificación, permitiría al docente integrar conocimientos, didáctica y práctica para el crecimiento profesional, la innovación y transformación tanto de la sociedad como del sistema educativo, además de los procesos de formación ciudadana.
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Abstract: Education arises as an answer to social demands and as a way to build the society stemming from its different dimensions. Therefore, the permanent need to modify the educational system through reforms that dictate the following aspects: what, how, where, when and why to teach and the roles of those involved in the educational processes for them to be capable of having an active performance in his/her environment. Historically, in Latin America there have been three big groups of educational reforms with different features. Consequently, nowadays, where globalization, the economic crisis and the technological advance determine the daily life, the restructuration of education is unavoidable. Particularly, the objective of this article is to highlight the leading role of teachers as pedagogical change agents. Finally, the modification of his/her training process is suggested. All in all, this would allow the teacher to integrate knowledge, didactics and practice to the professional growth, the innovation and transformation of society and the educational system, in addition to the citizen education process. 

Keywords: educational reform; globalization; professional training; society; teacher. 
INTRODUCCIÓN
En los últimos años se ha brindado a la educación relevancia en el cambio social; razón por la cual, las políticas educativas se han rediseñado en torno a las necesidades de la sociedad, de acuerdo a la época en la cual toman tiempo y lugar. Según Zorrilla y Barba (2008), durante el siglo XX, estas reformas se caracterizaron principalmente por el conjunto de transformaciones en los procesos de la gestión y renovación en el ámbito pedagógico, como respuesta a los fenómenos y expectativas que se tienen respecto al ciudadano, su función y el papel en su entorno. Específicamente, para el caso de Latinoamérica, según sus características, se podría decir que se han experimentado tres grupos de reformas educativas.
Cada uno de estos grupos de reformas educativas latinoamericanas ha tenido particularidades específicas; no obstante, comparten una meta en común enfocada en brindar un óptimo servicio educativo según los requerimientos y conceptos de educación que se tenían en la época en la que se desarrollaron. Por esto, la primera generación de reformas educativas giró en torno a la cobertura del servicio educativo. Mientras que, la segunda centró su acción en la calidad y equidad de la educación. Finalmente, la tercera, que abarca las reformas educativas actuales, se centró en proveer de autonomía y autogestión a cada establecimiento educativo, en busca de una mejora educativa.
Se hace necesario mencionar que según Medina (2019), las reformas educativas nacen como medios para afrontar los retos que proponen las dinámicas internas sociales, la globalización y entes internacionales. En otros términos, el diseño de políticas educativas implica reflexión constante, adaptaciones contextualizadas, transformación, innovación y cambio de puntos de perspectivas, conceptos y metodologías. Todo lo mencionado previamente, mediado por la búsqueda de respuestas a las necesidades sociales y aspectos internos y externos al sistema social. 
De igual manera se resalta en el proceso de diseño y puesta en práctica de políticas educativas, el actuar de los diversos implicados y partícipes del proceso pedagógico de formación, tanto aquellos inmersos en la sociedad como externos a esta, de los cuales sobresale el papel que tiene el docente. Más aún, si se trae a colación apreciaciones como la de Salinas (2004) y Falus y Goldberg (2011) quienes afirman que los docentes son indispensables en la educación, su cambio y la gestión de la calidad del servicio educativo. Además de Prieto (2008), quien menciona que frente a los procesos de formación y sociabilidad sobresalen los docentes debido a su influencia en estos, los autores coinciden en que por medio del trabajo de los docentes se puede ver una transformación en el sistema educativo. 
De hecho, se puede mencionar que en manos de los docentes está el proceso de formación de la sociedad futura. Lo anterior, al tener en cuenta que no solo transmite conocimiento, sino que también fomenta valores, costumbres, creencias y cultura (Prieto, 2008). Por tanto, se manifiesta que la función docente va más allá de impartir saberes, ya que involucra factores sociales, científicos, académicos, éticos, filosóficos y políticos, entre otros. Consecuentemente, se hace primordial reestructurar los sistemas de formación inicial de los docentes, de tal manera que se brinden las herramientas necesarias para un desempeño profesional que apunte a una educación de calidad y equidad para los estudiantes.
Igualmente, surge la necesidad de la reflexión desde y para la práctica con el fin de mejorar continuamente el desempeño docente y fortalecer el proceso de enseñanza y de aprendizaje. Sobre todo, al pensar en apreciaciones como las de Caro et al. (2018), quienes proponen que la reflexión es la clave de la seguridad docente y la investigación sobre su práctica. Dicho de otra manera, la reflexión se convierte en una herramienta primordial en el quehacer docente debido a que permite la crítica, la construcción, el análisis, la argumentación, la sistematización de experiencias, el descubrimiento y la investigación en la práctica docente para su transformación. 
Asimismo, la continua formación docente juega un rol decisivo en la educación, afirmación que toma fuerza al traer a colación que el tema formación inicial y continua del docente ha sido foco primordial de diagnóstico, evaluación y diseño de políticas para la calidad educativa (Vezub, 2007). En otras palabras, se evidencia la relevancia de la formación inicial y continua del docente.  Lo previamente mencionado, al reconocer, por un lado, al docente como un profesional que debe estar en constante proceso de aprendizaje para poder brindar un excelente servicio educativo, acorde a las necesidades y beneficios que le ofrece el mundo circundante, y por el otro, que los cambios a nivel social, de pensamiento, económicos y pedagógicos implican formación continua del docente (Morillo et al., 2004 y Domínguez, 2011). En síntesis, se trae a colación el rol protagónico que tiene el docente en la construcción del aprendizaje y las modificaciones pedagógicas y sociales.
El presente artículo reconoce la función de la educación en la transformación social. De igual manera, se realiza un bagaje histórico en relación a las reformas educativas presentes en Latinoamérica. Paralelamente, se hace un análisis que conlleva a enfatizar en el papel del docente en el cambio social y pedagógico. En consecuencia, se enfatiza en la importancia de su formación inicial y continua y la necesidad de su reestructuración. En especial, al tener en cuenta fenómenos como la globalización, el avance científico, los medios de comunicación masiva, la apertura al mercado mundial y la época tecnológica, en donde emergen las ventajas del uso de las tecnologías de la información y la comunicación (Tic) como herramientas pedagógicas para potenciar el aprendizaje en el aula y fuera de ella. Por último, se enfatiza en la trascendencia de desarrollar procesos de reflexión desde y para la práctica pedagógica, con el fin de mejorarla. Todo lo anterior en pos de favorecer el proceso de enseñanza y aprendizaje del ciudadano.
DESARROLLO
Reformas educativas en Latinoamérica
El siglo XXI es una época demarcada por gran cantidad de cambios en Latinoamérica, mediados por la globalización y la influencia de los medios de comunicación masivos. En palabras de Acosta (2019), la globalización demarca exigencias desde diferentes ámbitos que conforman la sociedad. Dicho de forma diferente, este fenómeno está caracterizado por los avances tecnológicos, la innovación científica y la crisis económica que muchos países atraviesan, lo cual genera competitividad mundial, debido a su influencia en el ser, hacer y saber de los miembros de la sociedad. 
Al hablar de globalización, se hace referencia a un fenómeno que impacta y produce movimientos a nivel económico, social, político, filosófico y cultural en todos los países, además de favorecer los procesos de comunicación e intercambio entre Naciones y Estados (Rayón, 2018). Es decir, es el proceso por el cual las relaciones entre los países se han fortalecido, lo que genera influencia entre ellos. Por esto, surge rivalidad y constante cambio con relación al tipo de ciudadano que posee cada país, los avances científicos, el desarrollo cognitivo, las comunidades de aprendizaje, el conocimiento y la innovación tecnológica y científica.
Por su parte, todos los cambios determinados por la globalización han exigido que la sociedad cuestione, reconstruya y modifique cada uno de los sistemas que la conforman, en especial en el campo educativo, tal como lo afirma Martínez (2021) al expresar que la globalización ha impactado el sistema educativo en general. Aunque, no solo ha sido la globalización la que ha demarcado estos variaciones en la educación. De manera similar, las necesidades de la sociedad continuamente hacen un llamado a la reestructuración del sistema educativo como medio para la formación del ciudadano que requiere la sociedad. Por tal razón, Castiblanco (2016) estipula el rol protagónico de la educación a nivel mundial. En diferentes términos, se da un papel decisivo a la educación en todo el proceso de inmersión en el conocimiento actualizado.
 Lo relacionado hasta el momento se le suma el efecto que tiene la educación en la economía de cada país. En particular, al identificar que esta incide en la formación de una fuerza laboral (Valdés et al., 2018). En otras palabras, la educación se constituye como el medio por el cual la sociedad forma a sus trabajadores considerando actitudes, aptitudes, habilidades y competencias que a futuro dinamizarán el sistema económico del país. 
Por otro lado, tanto Hernández (2012) como Espinoza y Campuzano (2019) coinciden en que la educación debe estructurarse de manera que, permita el desarrollo de competencias necesarias para el desenvolvimiento en la sociedad globalizada, la cual es demarcada por el conocimiento. Traducido en otros términos, el sistema educativo se encarga de formar a los futuros ciudadanos, respecto a diferentes aspectos del ser, hacer y saber que están relacionados con la dinámica funcional social. Es importante mencionar que al hablar de competencias, Cedeño (2017) y Jiménez y Robles (2016) las reconocen como los conocimientos y capacidades que permiten al individuo desarrollar una actividad. Ambos autores coinciden en que las competencias se conceptualizan como el conjunto de conceptos, saberes, habilidades y destrezas que permiten el desarrollo de una acción. 
Ahora bien, entre los aspectos en los cuales la educación influye se encuentran el social, donde se inculcan valores y aptitudes para el crecimiento como comunidad; en el aspecto político, en el cual se infunde el poder político, las creencias y valores relacionados con el mismo; y el aspecto económico donde se promueve el crecimiento económico. Por lo cual, como meta desde el sistema educativo, se establece la formación de capital o recursos humanos, de tal manera que faciliten progreso y competitividad (Pesántez, 2017).
En consecuencia, en los últimos años se ha intentado generar transformación social a partir de la educación en Latinoamérica, proceso que, según Guzmán (2005), empezó desde los años 80. Por cuanto, a partir de dicha época, se han implementado un conjunto de reformas educativas con diversas características, propósitos e impacto. Todo ello, con el fin de alcanzar el mejor servicio educativo que beneficie y subsane las demandas sociales de cada época. No obstante, según sus cualidades, estas se pueden agrupar en tres grandes categorías: las de primera, segunda y tercera generación.
Por su parte se reconoce cada reforma educativa como “las acciones mediante las cuales el Estado orienta las políticas de educación a partir de la variedad de elementos internos y externos que inciden en la realidad social de un país” (Díaz e Inclán, 2000, p. 21). En otras palabras, una reforma educativa es el medio por el cual el Estado determina qué, cómo y cuándo enseñar, al considerar las necesidades de aquellos que intervienen en el proceso educativo. Por tal razón, se consolida como una reforma política democrática que surge a partir de dos aspectos: uno interno, en el que se traen a colación las exigencias sociales y necesidades de cada país; y otro externo, mediado por el fenómeno de la globalización. 
En Latinoamérica, las reformas de primera generación tuvieron como objetivo ampliar la cobertura. Razón por la cual se intentó llevar el servicio educativo a cada rincón del país, pues su meta era la universalización de la educación mediante la matrícula. Por otro lado, la segunda generación de reformas educativas surge como respuesta a la necesidad de mejorar la calidad educativa, pues, si bien se había aumentado la cantidad de personas escolarizadas, la condición de dicha escolarización no era la mejor, a lo que se une la necesidad de fortalecer la equidad debido a que se había marcado una gran brecha entre clases sociales.
Finalmente, este proceso histórico de diseño de reformas educativas desemboca en las de tercera generación, las cuales emergen en pos de la descentralización educativa. Así, su objetivo es brindar a cada establecimiento educativo autonomía para la autogestión. Sin embargo, a pesar de que esta brinda a las escuelas, docentes y agentes de la educación, la posibilidad de actuar con libertad y ser sus autores y gestores, la descentralización educativa también se torna en un espacio de inequidad. Lo anterior se sustenta en el hecho de que debido a la falta de recursos y situación de desventaja de algunos establecimientos y comunidades educativas se demarca una brecha social y económica que afecta la prestación del servicio educativo.
Por último, se identifica que la reforma educativa debe ser fruto del dialogo y el acuerdo entre los diferentes actores sociales (Gentili et al., 2004). Por lo que los cambios del sistema educativo se originan a partir de diferentes factores que determinan su concepción y funcionamiento. Dicho de otra manera, la postura frente a la educación está mediada por las premisas establecidas por diferentes agentes quienes, a partir del diálogo y la concertación, llegan a un acuerdo con relación al tipo de ciudadano que se desea y el desenvolvimiento que se pretende de él o ella al interior de la sociedad. Lo cual, tras el respectivo proceso de construcción, se refleja en el diseño de políticas y reformas educativas.
Así se afirma que en el diseño y ejecución de las diferentes reformas educativas intervienen diversos actores, tanto del interior como del exterior de los sistemas educativos (Miranda, 2001). Es decir, en este proceso se ven inmersos todos aquellos que presentan una relación con la educación, quienes mediante su acción logran constituir y poner en práctica los diferentes cambios en la educación. Consecuentemente, surge la problemática en torno al rol del docente en este proceso y el desempeño que este debe tener para lograr el éxito del mismo. 
Según Díaz e Inclán (2000), las reformas educativas han obviado factores pedagógicos, al igual que los aportes que puede brindar el docente. La dimensión docente ha sido relegada a un segundo plano, algo que se constituye como elemento negativo debido a que es labor del docente el desarrollo del aspecto pedagógico y la ejecución directa de las diferentes reformas educativas. Aun así, este pensamiento poco a poco se ha ido modificando en las últimas décadas, al punto de poder afirmarse que sin los maestros, un cambio en la educación y el sistema educativo no se podría llevar a cabo (Zorrilla, 2002). Además, autores como Marsiglia et al. (2020), Benavides y Tovar (2017), Flores et al. (2017), Yugcha (2017) y Cedeño (2017) identifican que el actuar y el pensar del docente se encuentran entre los aspectos que determinan los resultados del proceso educativo. Por esta razón, se establece la posición social de gestión y ejecución que se le brinda al docente como uno de los actores primordiales al interior del sistema educativo.
El docente y las reformas educativas
Según Carranza y Caldera (2018) y Calvo et al. (2004), el docente es uno de los responsables de la enseñanza y el aprendizaje estudiantil, además de la formación del estudiante según las demandas sociales. Posee un papel activo en los procesos de formación del ciudadano, a tal punto que se puede considerar como el arquitecto de la sociedad futura ya que en sus manos y su labor pedagógica reposa la educación de los niños, jóvenes y adultos del mañana. Por tanto, contrario a épocas pasadas, en la actualidad, el concepto que caracterizaba la función docente ha cambiado.
Así pues, se otorga al docente la responsabilidad en la ejecución de las modificaciones en la educación. Según Vezub (2007) y Hernández (2012) el docente y su formación adquieren lugar en la innovación y transición pedagógica, además del diseño de políticas educativas. En síntesis, ha tomado fuerza al interior del proceso del diseño y puesta en práctica de políticas educativas, al punto de que se consideran elementos importantes relacionados con este, como es el caso del proceso de formación del docente.
Por su parte, para que el docente cumpla su responsabilidad social con respecto al cambio al interior del sistema educativo, desde la reforma, según Pérez (1995), se requiere que lleve a cabo un proceso de autoevaluación, diseño, práctica y reflexión frente a su desempeño pedagógico. Por lo tanto, se infiere que se hace necesario la reestructuración del sistema de formación docente y la reformulación de su identidad a través de dicha formación. Para lo cual, se precisa que posea las características, destrezas, habilidades y conocimientos apropiados, con el fin de que pueda llevar a cabo procesos de aprendizaje y de enseñanza oportunos.
Surge entonces la formación inicial docente como aspecto fundamental, en la medida de que esta se puede reconocer como elemento indispensable en la construcción de la identidad docente (Vaillant, 2007), pues a través de ella, se construyen los saberes, herramientas y estrategias que se pondrán en práctica al momento de enfrentarse a un aula de clase o a un contexto educativo determinado. En donde dichas estrategias determinan el proceso de enseñanza y aprendizaje y sus resultados (Álvarez y Chamorro, 2018). De allí, su peso como proceso de formación. Por consiguiente, se identifica la reorganización en los procesos de educación y calidad docente como una condición básica para poder lograr la transformación del sistema educativo y social (Torres, 1998). 
En palabras de Moreno (2021), se ha reconocido el papel del docente y su influencia en los procesos de investigación, progreso, innovación y mejora de la educación. Asimismo, se sustenta el hecho de que los países latinoamericanos han establecido formas mediante las cuales la formación docente es abordada como un asunto primordial en la mejora de la calidad educativa. Por tal razón, se deja en evidencia un tipo de relación directa entre la formación docente, el desempeño en el aula, los resultados de aprendizaje de los estudiantes y la calidad educativa.
Según las características y fenómenos actuales, ya no basta con la simple transmisión de conocimientos, información y contenidos de manera memorística y descontextualizada, sino que se necesita un profesional que maneje un conocimiento que le permita ser un mediador entre los procesos de enseñanza y de aprendizaje entre el que enseña y aquel que aprende (Zorrilla, 2002). Así, el estudiante es artífice de su conocimiento (Pacheco, 2019, Olín, 2019). Dicho de otra manera, se busca un docente capacitado, con destrezas y habilidades que le permitan llevar a cabo procesos significativos con sus estudiantes en donde este asuma el rol de ser puente entre el nuevo saber y el estudiantado.
Razón por la cual, el docente actual debería reconocerse como un ser responsable de su papel en el cambio educativo, capaz de llevarlo a cabo a través su saber pedagógico. Es allí donde su formación tanto inicial como continua toma gran valor, por lo que las instituciones formadoras de docentes deberían entrar en un proceso de transición y avance. De hecho, no se puede pensar el proceso de formación docente igual que en años anteriores, ya que las necesidades actuales son diferentes a las que existían en épocas pasadas; es por ello que Falus y Goldberg (2011), mencionan que se hace necesario mejorar la formación docente como respuesta a las nuevas demandas sociales. En palabras similares, se establece que los nuevos requerimientos de los estudiantes, los padres de familia, las comunidades y sociedades se traducen en un cambio en torno a la perspectiva de formación del docente.
Es así como, desde este punto de vista de metamorfosis de la corriente de formación docente, se reconoce como el proceso que se abarca desde dos realidades, la formación en saber pedagógico y científico y la formación para la práctica docente. Paralelamente, este proceso se entiende, por un lado, como elemento de formación, enseñanza y aprendizaje en pos de la constitución de la identidad y profesión docente, y por el otro, como un proceso continuo de innovación, cambio, mejora y avance didáctico y  pedagógico. 
No obstante, surge un área de conflicto, tal como lo expresa Nieva y Martínez (2016), quien dice no se le presta el cuidado necesario al docente y su formación a nivel social. En otros términos, a pesar de reconocerse el rol del docente y su formación al interior del sistema educativo, las políticas que giran en torno a la formación inicial y continua son muy escasas. Por lo cual, la atención que se le ha brindado a este aspecto al interior de las diferentes reformas educativas no ha sido mayor.
De igual manera, emerge una nueva disputa con respecto a la formación docente, la cual gira en torno a la dicotomía entre el saber propio del área, el saber pedagógico, la teoría y la práctica. Por ello, Aguerrondo (2002) plantea que el debate actual de la formación docente radica en la distancia que se plantea entre la teoría, la práctica, la formación pedagógica y la formación disciplinar a enseñar. En otras palabras, al destacar los componentes que conforman la formación inicial del docente emerge un problema relativo al enfoque que se le debe dar a dicho proceso.
Desde la teoría se identifica que el proceso de formación docente gira en torno tanto al conocimiento del área del saber, como las formas y medios para enseñarlo (Santibáñez, 2007). Expresado de manera diferente, el docente debe encontrar un punto de equilibrio entre el conocimiento de cada disciplina y el saber pedagógico o la forma en la cual se puede enseñar dicho conocimiento. Especialmente, al tener presente que enseñar no consiste en transmitir conocimientos aislados y sin sentido para el estudiante (Abreu et al. 2018). Por eso, se necesita demarcar una conexión apropiada entre la enseñanza del saber propio del área, el saber pedagógico y la práctica.
No se puede negar la importancia que posee el saber propio de cada área disciplinar, puesto que es trascendental para el proceso de formación estudiantil. Pero, también, es sustancial la formación pedagógica docente, la cual incluye el saber didáctico y curricular, dado que sirve como mediadora en la acción de enseñanza. Por lo que autores como González y Sanz (2014), afirman que el profesional de la educación debe tener conocimiento de aspectos pedagógicos, didácticos y metodológicos. Por su parte Bolarín et al., (2019) estipula la importancia de crear un ambiente apropiado para el aprendizaje en el aula. En otros términos, el docente debe conocer y usar diversas herramientas metodológicas, pedagógicas y didácticas que le permitan llevar el saber científico al aula. Por lo tanto, se convierte en un punto de encuentro entre el estudiante, sus conocimientos, contexto, características y la disciplina del saber.
Por último, no se debe olvidar que existen conocimientos y destrezas que se construyen en la práctica. En especial, si se hace referencia al acto de enseñar, donde hay aspectos, métodos, estrategias, saberes y demás elementos que solo se desarrollan en la medida en que se llevan a cabo durante el proceso de enseñanza y de aprendizaje. Por ello, las instituciones formadoras de docentes deberían buscar cierto equilibrio entre teoría, práctica y saber pedagógico; de tal manera que brinden a los docentes todas las herramientas necesarias para su desempeño laboral. 
Asimismo, otra de las funciones del docente consiste en brindar ayudas pedagógicas adecuadas a sus estudiantes de forma que alcancen los conocimientos de las áreas significativamente (Medina et al., 2020). Por tanto, se requiere tanto de saberes como de elementos teóricos, didácticos y prácticos para lograrlo. En síntesis, se deja en evidencia el rol que posee el saber pedagógico para el docente, el cual posiciona su experiencia y actividad como fuente pedagógica de conocimiento para y desde la enseñanza y el aprendizaje. De ahí que se haga necesario fomentar este aspecto desde su formación.
Formación continua del docente
El docente es producto de un entramado histórico. Por ende, sus habilidades y destrezas, aptitudes y actitudes no solo se limitan a lo aprendido en la formación académica en la universidad o centros de estudio de educación superior. Por el contrario, este se encuentra en un constante proceso de crecimiento y desarrollo profesional enmarcado en una formación continua que le permite mejorar su desempeño profesional, sea por capacitación, por reflexión sobre la práctica pedagógica, o por experiencia laboral. 
Tal como lo expresa Santibáñez (2007), algunas habilidades propias del docente y necesarias para su labor de formación solo se pueden alcanzar en la medida en que se complemente la formación inicial. Con lo que concuerda Torres (1998), al mencionar que los saberes y competencias que posee el docente son aprendizajes alcanzados a lo largo de su vida, durante el ejercicio de su labor docente, dentro y fuera del aula, y no solo producto de la instrucción profesional inicial. En pocas palabras, al iniciar la carrera docente se toma la responsabilidad de asumir una formación constante, en donde la educación inicial solo es el primer paso.
Conviene enfatizar que se entiende por formación continua del docente a la actualización que favorece su desempeño profesional y pedagógico (Calvo et al., 2004). Dicho de otra manera, es el proceso por el cual el docente adquiere conocimientos que le permiten mejorar su labor pedagógica profesional según las necesidades de sus estudiantes. En especial, al tener en cuenta el medio en el cual se desempeña, así como las características de la época.
Por ende, se comprende que el docente no es un ser perfecto cuyo saber es acabado. Contrariamente, debe reconocerse como un ser imperfecto con la habilidad de aprender constantemente y poner en práctica lo aprendido en su proceso de formación. Particularmente, si se identifica que aparte de formar, también debe aportar nuevos conocimientos al acto pedagógico (Morillo et al, 2004). Por lo cual, se le brinda el papel de constructor en el acto educativo, en donde, a partir de sus conocimientos, este aporta al cambio e innovación. Consecuentemente, se identifica como un agente importante en el manejo de los nuevos conocimientos que circulan en la sociedad. 
Por tanto, el docente debe estar al tanto de los cambios que se generan en la sociedad y en el mundo, así como producir saber y teoría desde y para su práctica docente. De modo que pueda brindar al estudiante conocimientos actualizados y adaptados al contexto. En tal caso, se demuestra que ser un profesional de la educación implica el compendio de conocimientos para asumir su práctica de manera autónoma y responsable (Villalobos, 2011). En otras palabras, se plantea que el docente debe adquirir nuevos conceptos y saberes, no solo de la disciplina que enseña, sino de la didáctica bajo la cual se trasmiten. Para lo cual es necesario que este se capacite, investigue e innove constantemente. 
Por consiguiente, surge, en el aspecto de crear e investigar en y para la práctica docente, una dificultad expuesta por Camilloni (2018), quien afirma que es necesario la investigación en el campo educativo para el cambio e innovación pedagógica y didáctica. En conclusión, a partir de esta aseveración, se deja en evidencia la falta de investigación pedagógica en el sistema escolar, lo que lo impacta negativamente, ya que se obvian procesos de problematización de las prácticas pedagógicas. Asimismo, se produce que estas no trasciendan, cambien, mejoren o se nutran. Por esta razón, se da una carencia de conceptos pedagógicos y saberes didácticos con respecto al proceso de enseñanza y aprendizaje. 
De manera que se requiere rescatar la escuela como espacio de creación de saberes no solo por parte del estudiante sino del docente, quien se caracteriza desde el aspecto reflexivo como precursor de su propio aprendizaje teórico-práctico, el cual puede ser beneficioso tanto para sus estudiantes como para la comunidad pedagógica en general. Por esto, Hernández et al. (2018) mencionan que la reflexión debe estar inmersa en las prácticas profesionales y formativas en pos de crear conocimiento en este campo y mejorar la práctica educativa. Entonces, surge la reflexión sobre la práctica como parte del desempeño docente actual y elemento transformador y creador de conocimiento pedagógico. 
Es así como el docente se torna en un profesional que continuamente investiga a partir de su posición crítico-científica frente a la realidad en la cual está inmerso. Esto, con la intención de poder comprender, buscar, seleccionar y proveerse de toda la información necesaria para su desempeño (Torres, 1998). En consecuencia, la práctica docente se convierte en espacio y laboratorio pedagógico de formación para el enriquecimiento de la misma. Igualmente, el rol del docente toma un nuevo rumbo, pues este se convierte en un docente aprendiz, dispuesto a poner en tela de juicio su labor de enseñante en pos de aprender constantemente de ella.
En este sentido, la práctica docente se constituye como un acto reflexivo que abarca lo ocurrido en la interacción docente y estudiante (Torres et al., 2020). En pocas palabras, se remarca el carácter autoevaluativo que posee la práctica pedagógica, así como su aspecto dinámico y flexible. Al mismo tiempo, se destaca la oportunidad del docente de crecer, no solo como persona sino como profesional. Además, se evidencia la posibilidad que posee de poder generar beneficios para sus estudiantes, entre los cuales podrían estar: mejorar la práctica pedagógica, avanzar en el diseño de metodologías y estrategias, enriquecer el proceso de enseñanza- aprendizaje, entre otros.
El uso de las Tic en el aula
Al promover la interacción entre los estudiantes y el conocimiento que circula en la sociedad y en el mundo en general, el docente requiere comprender los avances que se dan en su entorno, además de reconocer las implicaciones de estos en el campo de enseñanza de su asignatura (Gonzales y Sans, 2014). En otras palabras, entre las cualidades que caracterizan al docente se encuentra su constante actualización y manejo de herramientas que continuamente se desarrollan en el ámbito científico y tecnológico y que pueden impactar positivamente la práctica pedagógica. 
Según Hernández et al. (2018), el uso de las tecnologías en la educación es una necesidad de la sociedad. Es decir, debido a que las nuevas tecnologías demarcan actualmente gran parte de la dinámica diaria del ser humano y funcionamiento del aspecto social en sí, se hace necesario que la educación incorpore en su ser el uso y manejo de dichos elementos tecnológicos. Lo anterior, con el fin de poder aprovechar al máximo las ventajas que pueden ofrecer en el aula en pos de la formación de seres competentes al interior de la sociedad.
Por consiguiente, se convierte el uso de las Tic por parte de los docentes en la formación del estudiante en elemento decisivo para la competitividad a futuro. Razón por la cual, el profesorado debe ser formado en Tic.  Así, se torna esencial que el docente se capacite en el uso de estas herramientas, por un lado, para poder transmitir dicho saber a sus estudiantes, el cual incluye aspectos como el uso de estas para la vida personal, laboral y social. Y por el otro, para que le permita ser capaz de aprovechar las virtudes que estos elementos brindan para el desarrollo de la clase al ser usados didácticamente. 
Por ende, se reestructura el rol de la escuela, tal como lo plantea García, (2020), quien sustenta que el progreso en el campo tecnológico genera cambio en el sistema educativo. Por lo tanto, la escuela se convierte en el espacio en el cual el estudiante se encuentra de frente con el nuevo conocimiento tecnológico e interactúa con él de forma dinámica y propositiva. Así, lo interioriza, lo interpreta, lo analiza y comunica, por lo que es alfabetizado digitalmente ya que aprende a usarlo de manera eficaz.
De igual forma, la escuela se constituye como un lugar donde el docente se caracteriza por ser un intermediario del conocimiento, en palabras de Salinas (2004), el docente es un experto tanto en el campo del conocimiento como en el área de la didáctica y enseñanza. En diferentes términos, el docente centra su acción en facilitar el aprendizaje y crear ambientes educativos para que esto se dé. Para lo cual, este busca trascender el hecho memorístico y la transmisión de información y así convertir la clase en un lugar de crecimiento y aprendizaje. 
En este sentido, todo intento de uso de las Tic en el aula radica en la creatividad del docente y en los conocimientos que este posea. Es allí donde las Tic adquieren un rol fundamental en la formación y vida profesional del docente, en especial al tener presente la importancia de estas en el aprendizaje de los estudiantes (Hernández et al. 2018). Es decir, no solo basta con una formación inicial por parte del docente con respecto a las Tic, sino que debe actualizar su proceso de formación continuamente. 
Por su parte, Granda et al. (2019), sustentan que las Tic se han conceptualizado como herramientas que facilitan el aprendizaje, la enseñanza, la motivación del estudiantado, la evaluación y la educación en general. Dicho de otra forma, el uso de las Tic puede propiciar ambientes de aprendizaje apropiados para los estudiantes, además de un proceso de enseñanza- aprendizaje activo. Lo anterior, al tener en consideración que, como herramienta didáctica, las Tic permiten al estudiante explorar los sistemas de formación de manera más sencilla, participativa y actualizada, lo cual tiene implicaciones en su formación como ciudadano de la sociedad a futuro. De igual forma, mediante el uso de las Tic en el aula se trasciende del modelo de enseñanza-aprendizaje tradicional con la intención de plantear un nuevo modelo más llamativo y sobre todo significativo para el estudiante. En consecuencia, se genera incidencia en el aprendizaje para el desempeño social, cultural, científico y económico tanto del estudiante como de la sociedad.
Según Domínguez (2011), el docente que se compromete con la sociedad actual es aquel que enseña a sus alumnos lo necesario para usar competentemente las nuevas fuentes de información y comunicación. En otras palabras, se evidencia que la labor docente actual implica incorporar las Tic en la práctica y dinámica escolar. Puesto que la necesidad de que los estudiantes manejen y sean capaces de enfrentarse al mundo tecnológico y competitivo a nivel económico y laboral es innegable. Por tal razón, se retoma la premisa del docente como agente importante en el cambio educativo y social. En especial, cuando se habla de incorporación de las Tic en el ambiente educativo. 
Para terminar, se considera lo expuesto por Araiza (2011), quien menciona que las instituciones educativas deben promover aprendizajes a partir del cambio y uso de materiales y herramientas innovadoras, usando como medio para ello las Tic. En síntesis, se propone la formación en Tic del profesorado como el medio por el cual el docente adquiere habilidades, actitudes, aptitudes, destrezas y conocimientos acerca del uso de los recursos Tic, los cuales, a partir de su saber pedagógico, traduciría en herramientas de enseñanza y aprendizaje. Lo anterior, con el fin de, generar espacios de formación, estrategias didácticas y material pedagógico acordes a lo estipulado en las nuevas reformas educativas y las necesidades cognitivas y formativas de la comunidad educativa y así dar respuesta a la globalización; además de aspectos económicos, científicos, tecnológicos y sociales determinantes.
CONCLUSIONES
En una época de cambio mediado por la globalización, el déficit económico, la apertura del mercado internacional, los sistemas de comunicación masiva, los avances tecnológicos y científicos y el crecimiento cognitivo, se destaca la actividad educativa. Lo anterior, al resaltar que esta es gestora de cambios, además de convertirse en pilar para la sociedad con respecto a su crecimiento económico, político e incluso social y cultural. Particularmente, se considera que a través de la educación se forman los trabajadores del futuro y los ciudadanos del mañana, es decir, por medio de la educación se construyen los cambios que se desean para la proximidad social. Por esta razón, desde los años 80´s, Latinoamérica ha venido experimentando una serie de cambios en el sistema educativo en relación con las necesidades de la sociedad.
Hasta la actualidad se han desarrollado tres tipos de reformas a nivel Latinoamericano: las de primera generación que surgieron tras la necesidad de ampliar el servicio educativo; las de segunda generación que buscaban mejorar el servicio educativo y la equidad del mismo, volcando la mirada no solo en cantidad sino en la calidad del servicio educativo; y las de tercera generación que centran su acción en bridar autonomía a las escuelas y centros educativos. Así, de estas sobresale la constante búsqueda de la mejora del sistema educativo. Por lo cual, se reconoce que una reforma educativa no se constituye como un ente acabado, sino como una realidad susceptible al cambio. También, se destaca que sus mejoras deben surgir, por un lado, del análisis de políticas educativas predecesoras, y por el otro, del diálogo activo entre los inmersos en el proceso de enseñanza- aprendizaje y el Estado. 
Es allí donde el docente obtiene un papel primordial en la educación como agente activo en el diseño de propuestas de políticas educativas, las cuales deben ser de carácter democrático. Asimismo, se torna en un mediador que permite dar a conocer la realidad educativa y las necesidades de la misma. Además, se posiciona como agente de cambio, al reconocerlo como pieza clave para que la escuela mejore e innove. Por este motivo, se destaca la importancia de que este posea disponibilidad de trabajo, responsabilidad y los conocimientos apropiados que le permitan llevar el saber al aula de manera significativa. 
Finalmente, se sugiere que dicha formación debe tener un equilibrio entre el saber propio del área, el saber didáctico y la práctica docente. Además se acentúa en los procesos de actualización, innovación y progreso en el ámbito educativo en donde el actuar del docente es decisivo. De allí que se proponga la reflexión e investigación por parte de este como herramienta para lograrlo. Por último, al considerar el apogeo tecnológico actual, se hace necesario brindar al docente los saberes que le permitan usar las Tic como herramientas pedagógicas para la formación de ciudadanos competentes. 
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